
Afio LV N*. 5002-PUBLICACION ANARQUISTA-Precio $ 0 50 • &s. As. Febrero;

LA AGITACION
POR

LOS PRESOS
be ha dado to el pai*. uno de ^vo* 

«km mas notables y a’eccíoaadoret 
del momento Indudablemente no ez 
único* m representa vagnlarídad cp>-

¿ -4 r j* u r;<nv> admirable y pby- 
!*< r » dada ia manera y e*poo- 

como *< ha producido, muy 
d< lo* antecedentes histórico*, 
(ello de *er osa oota digna xie 
pu y de todo elogio, pues es. 
viva- de hoy. Cuando se cous- 

“Comilón pro* agitación de

que tiene su campo de oper acones en el individua
Si la libertad triunfa sobre su implacable enemigo, 

chos y esplendorosos caminos se abrirán a la humani­
dad; ri por el contrario el autoritar«no. con todo su 
bagaje de aberraciones, se impone, se levantarán barre­
ras infranqueables al avance del género humano y esta 
no solo rete mará a su punto de partida —que se re­
monta a la pre-h:storia—, sino que la propia vida se 
ífá extinguiendo hasta la muerte. Felizmente, por ley 
biológica, esto será poco menos que imposible, pues. 
pe-*<j a sus obscuras épocas de estancamiento y retroceso 
la humanidad sigue inexorable, si bien lentamente, su 
curso ascendente hacia siempre más elevadas cumbres, 
y la Ibertad habrá también de salir airosa en esta lu­
cha tenaz. b

Acato no sea necesario señalar aquí que el anarquis­
mo. más que un rimbolo de ta Libertad, es su encarna* 
éón viviente, pues, esta es su única razón de tec; en 
elh se basamentan sus principios y descansa todo su 
cuerpo doctrinario-» Por tal razón combate el Estado, en 
todas sus faceta* y bajo sus múlt pies y variadas for­
mas. no solo por su intrínseca naturaleza despótica y 
absorbente, sino como concepción, es decir, el elemento 
o fuerza propulsora que le dá rida y coas obstancia: e* 
autoritarismo, que es su médula y espina dor*aL 
efecto, d Estado subrste más que por la fuerza dé sus 
bayonetas, porque se afianza en las corz moas. satura­
das de autortarbmp. Educado* Jos hombres en el temor 
a la autoridad y culto a 1> obediencia riega en el trtn»- 
curso de milenios de dominación» no obstante sus 
t'rivos arranques de rebeldía coatra la opresión y el 
despotismo, creense stj embargo, huérfanos de protec- 
cióní y buscan en la dio*a autoridad una salvación que 
no encontrarán: ya que su vano intento sólo logra «*’ 
trochar aún más d cerco de so opresión, atrofiar cada 
vez más sus facultades pensantes y de autodeUrnuM- 
ción, hasta anuarias por compkw. ____ .

De acuerdo! pues, los hombres tienen que aprender a 
andar; pero esto sok> será poriWe «L logran despren­
derse de las fuertes ataduras que los tienen apisonados 
al inicuo carro dt la autoridad, es decir, si alcanzan a 
desprenderse de su influencia pern'cosa. en todos loa 
órdenes de la vida. Para aprender a »er libre, vivir en 
una sociedad sin amos, necesitan la práctica del ejeso- 
ek> de la libertad: dejar de ser eternamente n no. des­
pojarse del pesado fardo del tutelaje de quien pretenda 
marcarlo loa patos, para ser solo sí mismo, y dar am­
plia expansión a sus impulsos naúxales y dax hbre 
acertó a sus facultades de discernimiento y autudeter- 
mitutivafc bufando «n tos wnxjante» el complemento 
«ouiübrxdor. do ¿ende n*ceri e«e «ntido de rerpoc«a 
bil<5*d «loe debe retfr U vid. del hombre y de reaoo- 
res en la grao colmena humana.

Y esto será la Anarquía ..

LAS MULETAS DEL AUTORITARISMO^
Con frecuencia se ao-bena. para refutar nueatras con­

cepciones antíesutalea. que el hombre no está 
en con di c eme • de vivir en un régimen am autoridad, 
-uri a cate régimen ‘'ideal” solo puede llegarse por eta- 
as sucesivas y que. mientra* tanto, necesita una mano 
providencial" que lo guíe por los cammo* de la vida. 
^No negaremos qué el ejercicio de la Lbertad. o. dicho 
on más exactitud, vivir la anarquía —válganos lo tí- 
«co de la expresión— exige, como todas ¡as cosa», su 

pequeño aprendizaje. Convengamos por un instante en 
eUo; pero nadie podría negar, tampoco, que en el pro­
pio ejerc’cio va implícito el pretendido aprendizaje*

Una sociedad cuyos cimientos descansan sobra el auto- 
ritarvmo. en ¡a estricta observancia de sus preceptos, 
en ¡a obediencia ciega al amo, al jefe o a la ley. codr 
fcad* por los hombres, que anula toda personaadad 
y elimina todo principio de autodeterminación, nunca po­
drá ofrecer al clima propicio, ni las- cond’.c ones 
taras para una vida libre en el verdadero sentido de la 
palabra*, mientras el hambre no se desembarace de las 
seculares muletas del autoritarismo, nunca podrü apren­
der a andar libremente; mentras todos «rns y.
acciones que constituyen, dentro de su multipl adad. ¡a 
resultante de su vida pública y privada, sean reguladas 

meddas por una fuerza exterior o poder coercitivo, 
v cual fuere sus formas o carácter, el desarrollo de 
personalidad, de sus facultades volitivas y creadora* 
verá neutralizado por un invulnerable dique de con­

tención, y su tríate condición de autómata seguirá sub­
sistiendo, permaneciendo herméticamente cerradas la* 
compuerta» de w liberación. En vano «e esforzará éste 
por quebrar las cadenas de su esclavitud si no logra 
destarrar de su mente atormentada el fetiche autonta 
rio, dios implacable y feroz, que desde sus primero» bal­
buceos conspira contra su salud moral.

El Estado, la más fel y cabal expresión ¿e auton- 
tarismo, no es. a la sazón, una mera institución creada 
per el hombre para someter a su semejante mediante el 
ejercicio de la fuerza, riño una concepción incrustada 
foertementc en lo más recóndito de su mente, si b^n 
en constante oposición ccn otro sentimento, innato, que 
es la libertad, que pugna por abrirse paso en el acri- 
ócntado camino de la vida* y que puede ser considerado 
un factor premíente en el proceso evolutivo de I* hu­
manidad- En efecto, dos fuerzas contraria* en acción 
permanente que se disputan el predomnio del hombre: 
Mbertad y autoridad. Ambas nacieron con el hombre y 
del triunfo de cualesquiera de las dos depende el des­
tino de éste, en un sene do u otra diame t raimen te opues­
to- Su equilibrio resulta un contrasentido, a la vez que 
transitorio, y puede afirmarse que en el cuadrante de 

historia siempre respondió a las épocas de estanca- 
lentos fácil es comprobar este fenómeno en *C5¡Q' 

miento* socoles, registrados por ésta en sus oscila­
res y altibajos Repetimos: el porvenir de la huma-

Y DESMORALIZACION 
todos k* gobernantes es ¡a defor-.na- 

* L de la personalidad 
no les importan, ni aun por todo» a» medios;, En>ruanxa y 

trabajo, rad'o y cine, todo es empea 
do a oe fn. nada ks parece desiZEiB» 
do I»ara degradar al homhrt- Se tnten- 

jámente y se mistifican k*s va­
lores: Al *crv»hM»o se le ñama leal­
tad y a c*ía trrick*». A la hnm» la- 
ciun. d.-nriud, » b tiranii. líber* 
tad. La ru;na moral > econotmca s« 
ría ¡a pfó*pcr> indepewdcnc a» ¡a 
¿cualidad, la cnícrrocdad. la salud.

F.n <.*c caldo de tniMifiCacse 
Cultiva la desmora’uzcxm, se derrum­
ban las eonvicrono. y la coatcxtura 
espiritual se debita. Suprimida la h- 
bcrlad x dificulta h mejor compren­
da de la v:da. se deforma b perso­
nalidad, X enferman as meóle*, d<" 
generan km in*botos y se «osucia to­
do lo que x loev o «e aura. Abordo 
el aliento espiritual que no* sosUcuc. 
r| materializo abyecto se adueña de 
la v»da v se busca ansiosamente la 
cnwpcnsKÍin !» !«»>«« * 
rifu en el P'twr 
embian lo, ox- S* ' U 
natw vi** P* *» <**»« 
too®. L»» nund**. »«*».

e» >» f’Xtdad.
Y oo c ¿« v» * ’**'

histdr
rvdad dependerá d«i resultado de esu lacha ___<£¿'J
________ a-' — - —< Aev*r^/- Anx >r\ el íruÜVlHub^^

y úXa
portuarios de U F-O R-A."

^•^Tevarr..»* que fumo* de k>* prime* 
ro* en ver. *jn poco escepúco*. la* po- 
5ibi*»dadc« y proyecciones de ta agr* 
taóón. Pero ¿cuando no?, el “milagro* 
dr ta voluntad y de ese arrogado setu 
t.mirntu de *oíidard;d que t<er*onifr- 
co el movtmienfo obrero de tá FORA 
y aJ ana rq ai «no militante durante tan­
to* decenio*, ¿iú la lección de herbó» 
qtK hoy* sos llena de gozo y optimi»- 
cv< Con una prohferaoón sorpren­
dente. se ha de*arrofado ec todo el 
P-.-N e*e tasto morun ento de arada y 
de lucha por la libertad de Jos •ort*i- 
rados. Dc*de todo* lo* ambientes ve 
bau marufestado la.* más sentidas ex- 
preuone* solidarias; desde los má* 
apartados riacone» de la Argentina. 
Retían voces amúca que gritan sn ver­
bo de jesreia en favor de ¡as vícti- 
nuJ. y de<ie más aTá de U» fron­
teras, el clamor ra tonusdo vo'vnicn 
y promete convertirse «r una cruzada 
iczcrnac ocal qoe dará cuenta* dr k> 
que puede y de lo que es capaz 
fuerza mural del znzrqa.sma tamo pa­
ra ¡a kxda sodal cómo pura hr de- 
K«sa <k mu mas duxodádo» hteta" 
ooors- Sirnrp.c fue. para nuestro mo­
vimiento. como ua deber iruposLerg». 
ble. causa primera eo la miVtaaca y 
en orginiraciofte*. y prinapal mo­
tivo de nuestra actividad presente. Jn 
agítaoua pc< h bbrrud de km pruao* — — 
sodak*. V per cczjc.

inigua'ib'r en a sca’a de 
Zu* valore* sohdxrx-* y revotacio*^ 
ríos* loa *n<»; «i- de la* o Hipa.', as 
realizada» ¡ara con toda.1 las vicCiana* 
de la rracc»cs n?m día1, úzría un cua­
dro uo muy ipro\únack> de b rtah- 
dad; tanta y titn apasionada fné ¡a 
dedicación pc-r h cau*^ de los preso*. 
Fuerza e< que destaquemos un rasgo 
nobccwkcnte: en e-fa ¡a pe ja por 
qu en hace n *** y n>e^% siempre ha 
cclnado la "medida de todos lo* cáL 
celo*» ’o que a uuestro jucio es una 
hermosa xirxud que caracteriza a to­
do» lo* sectores dei ^narqui*ino del 
país, l’or otra parte, en e* turlnua de 
XJ grandes y mm»cco*a* a/ taooccSw 

en ningún momento ajarec v la más 
pálida nota descordar te en c. cometido 
o en la oteoc'cn. lo que constituye 
pora nosotros un legróme orguOo y 
no menos emotiva satisfacción- De 
ahí. que nos resulte natura] ¡o que se 
da boy por k» por toa rio* tortorados 
v encarcelado* a deposición d<7 Po­
der Ejecutiva puesto que ello afirma 
un «-nodo clxsKO de U mfltancia / 
de! xncvcuicnto sobre a materia.

de oo* veedrá la sa ud. Ellos son 1* 
institución de b enferincúad <urgida 
de b «xcun*c*er»cia y b *lebi¡»dad co­
lectivas. Emo exphea al C-*b;emo ,d* 
ro no ¡o jostfica. La falta de votar 
ud del pueb’o nu ’o auturúír a cabaL 
»¿*r sobre el. E*tú puesto como una 
{¿tardad, como un tonu-r p*< ta de- 
bSdad» y- como el cirujano que cor­
ra la carne enferma, hay que recurrir 
a tmhdkrt heroico* cuantió a enfer­
medad se propaga demasada

en b libertad, s n gobiemoai 
taletft * pcrpeiuuv. tcudrvmw b sa­
né. Y esa libertad ¡a habrc*nc» de k>- 
j-rxr tvdt»*. sobre pon endooo* a b 
acción coactiva y domor»bridara del 
Poder. CoaccÍMii v dcsuMXítaación. 
¿orno i Krtad y «h»<L *x» causis y 
efecto* que *e correspor.dcu. La *a 
®d es el rigor espiritual, y c*te solo 
r- pc-ible en U ’ibertad. El.oo» ekva 
p« arriba di las (>ot»ai< nos da <a 
vcnl id-~ra dimensión humana y no» 
hace concebir h grandeza de b obra 
púa b que heooa ódo creador-

Nada, se nos permite, pues nos sal"*------- - -
dríamo* del canon oficial, y r.ué*rrx< nón ssumanca 
inquietudes i 
nuestra imparcialidad, lo importante 
para tilos ex la entrega incondicional 
a! gobierno para la ejecución de lo* 
siempre perfectos planes oficiales que. 
trienales y quinquenales, se suceden 
como una cadena de humillaciones sin 
fin. Es la humillación sistemática que 
mt tolera man-ameote y que teruúna 
con el poco carácter y la menguada 
d gnidad de las grates, cuya persona 
Edad queda reducida a’ documento de 
identidad, a! oficio o (jt fundón, al 
carnet de un pjvvdo. Poco más que 
Toe-, pero >vrc» domésticos, dóciles, 
que reciben la marca dvl herró sin 
teleLr»c. La “pedagogía’’ estatal ha 
descubierto que el hombre cuanto más 
man*»o <s más ú'til y eficiente pura 
sus fines.

Paru tso se miente a los crédulos, 
•r ccmpra a los inescrupulosos, se co­
acciona a lo* que ic oponen y con tos 
caracteres irreductibles se recurre 
hasta el fuego. Pero la peor coacción 
üo o la fuutiiwcón íirica. Rara \z 
curre U sangre porque llega a ser in­
necesario. y la tortura, ese hecho abo. 
Vixable. no c» lo más grave salvo pa­
ra c1 que Le *ufre. c) gran crimen de

i única maaifeslacón de vida co­
va. autorizada, c* la inspirada por 
ifci-’í smo El país, amedrentad*». 
(Pencudo su vqz propia* original, 
o si no supiera que ni cunto ha­
lo suyo? lo que no es oficial smo 
ado y l'bre* y que es en •’uma k 

su mejor fisonomía a un pue- 
nada se salga del canún 

;Quc no se desarrolle h ini­
va, h experiencia, ni se adquiera 
eter y persona’idad propio* y vi" 
feal Asi los hombres permanece 
aun nyis a merced del gobierno, 

se presenta como *a!sador y 
or obligado, indispensable, porque 
¡ly que afrmemos nuestra perco­
llad. sobrarán los gobernantes, ttt- 
s perpetuo*, empeñados en qur no 
neerno* la mayoría dr edad- Será 
•ín de Poder, para el que viven 
i nutren, con o «¡n fortuna, tanto* 
nacientes o ambiciono* dcshonc’*- 

ara nosotros no e* una novedad, 
upre defendamos U libre asocia- 
i de lo» "hombre», y. por ello, no* 
o» acosado» por todo* los gubier- 
. Ahora la coacción se extiende a 
l ntanifenación, no ya contraria. 
¡ *impkment«; *>n» «I

baremo* fuera de lo oWgado

                        CeDInCI                                                 CeDInCI



UNA IMPUDICIA MAS DE 
LOS COMUNISTAS CRIOLLOS

Ib» el periódico “Nuestra Palabra”, órga­
no del partido Comunista. N* b'lS, oddado eu 
Fuenes Airea, eont«p<m’bentc ni 2 de dicicar 
hr* ¿r 1^52. *c inrcrta un editorial a too» 

rW, titulado-- ‘U» ??•; 
di > que v»te <te «Vrir «« 
<1 órgino * tos moBopoUo» y.aquts Th. 
X-ew York Time.". 8» lr*t» A> «tutor 

yanqui, eon fceha « 4e wtobre <to 
él título* “El comunismo en la Argcanna , 

.K^rn U puHi^ií»
V <,»e tiene refereueto al apoyo o>w>.to pof 
il l-.rt.da Comunista de la Argoabou al

Espejo, ex seetotono de la C.O.y.. X « 
eonoevla «Utsea de inf.Itraoó» ntslrad» 

por kw comunista» en todo el mu^Jo. Caro 
<. á !« comunista*» criollos elevan el gr o 
4.1 ciclo v protestan, al considerare® ofend-.d * 
-vn la caluiutoia, aunque reconocen, icxtunb 
mrntc que “hoy o»>> de ccrdcd se ocutía 

la mentira. Y para “aclarar cosas
■agrvgun: ■ , o

¿Cual es la verdad que se trata de aculen 
-oon mentiras” respondiendo:

•’A‘n lugar de **infitíroción ’ dentro de ’o 
•<*.<; T. de los andúalos y dr lut eomimonr» 
i ..crXM. ró que ha mnedtdc es que el Parteo 

•4Vcanuta aconsejó c a/dródw - ya en 
-ae^’o dr UMó- dhookcr los «ndicatox por 
<4<m diri&de*; «adud Id necesidad de m- 
.^rcscir, jas resertas, dentro del sindtcclo ten- 
~/«ochco tullendo a la C.G-T. y coasiderar romo 

rxtopo orgatiitación de tos obrcroi, o ró que los 
debía* doc ra ptnw «poyo. ¡a 

\v«vnó» eterna n» r» lugar de trabajo, al ri*- 
dwxk'o d* 4* íadazfría y a la CCRtnrt obrera, 
la C.G.T. Y loe comuairtos que mifitan en ei 
mocunento mnd*col asi procedieron, con toda 

•xrccwnd** y /ealfad”-
“Z‘j auto; todavía va año después de ha- 

4-rfrc tomado y optícodo severamente esta me~ 
orgaoscadonis como la Fratcrnsiad, con. 

¡eigHra sUAsí C.G^T.; los comunistas
Ív«cm*sks« y conjnatasnen¡¿ oX'la* alrrerOe pe- 
tenhilas, derrotamos a loe qne se eponi^: el 
nnoreso de la Fraternidad a te CXf.T.”.

• * ¿> nal oral, p^J, que cuando la reacción 
copdatisto, ¡os agentes del imperialismo como 
Snnmorlino, la oligarquía terrateniente, se tan. 
*aron al ataque frontal oonlra la C.G.T. no 

Jiace muchos meses, nuestro Partido mareosa 
o juego ios traidores del tipo Sanmartino v 

^oli ra drm&damente en defensa de ¡a C.G.T. 
y de su dirección, encabezada culonces por 

José F.epejo'*.
De exprofera hemos transcripto, ra forina 

extra** y litoral, pata demostrar, con las pro­
pias afirmariones del Partido Comunista nr- 
perdino, el fondo de mmorolidad que tveicrran 
ls- poaicíoacs dubitativas y zigzagueante del 
partido que se auto-denomina “ vanguardia del 
proletariado internacional”.

Para lo« avisados, para los eatuilioao*, claro 
ewtá qv no haremos ningún descubrimiento al 
afivnar que la inste misión de las Mechonea

Jol Partido Comunista, en raxAn de ira depon 
d ene la ft los «lictadi» do las coavon ioneift* po- 
IíUcaj y gut»criiamentakA de los amos del 
Krendía Ihs obliga a estas ridiculas posiciones. 

No« luteresa poco o na Ja cuanto diga ‘’Tbe 
Xew Yotk Times”. Nuestra condición de nnar- 
<iuhtas nos pono a cubierto de so-ípocbiK y 
concomí tañe i a << con gobiernos, capitalismos y 
diarios comerciales, cualquiera sexo su carác­
ter. Esta ¡^cuestionada imparcialidad no* 
nulo rita a decir a los comunistas criollos que 
ellos son loa que mienten, por ¡« que sigue:

— La '‘conversión‘’ de loa comunistas 
id ctfgelixtno so opera luego de las elecciones 
del 24 do febrero de 1SM6; CS decir, de.<pu&» 
del triunfo electoral do Perón. Ellos mismoo 
dan la fecha, agosto de 1M6.

L*e — Durante la campaña electoral de 1M6, 
participaron en la llamada ** í’nídad Demo­
crática’” al lado del ”traidor” Sanmarliao 
y de ¡o< oligarcas fcautamarina y Cío.

;;e — ln:cataron cu 194<>, fortuar una cen­
tral obrera frente a la C.G.T. y froca*uron 
estrepitosamente, múgvcr su cacarwda influen­
cia sindical. Por cato disolvieron sus orga- 
níjonoa obreros, carentes xu de lxu»o popular.

4c — Ahora ?c decide el Partido Comu­
nista a un apoyo a Perón, ya que es notoria, 
por lo reciente, xu oposición política que casi 
cuesta la vida a su candidato a la presidencia 
de la república, Rodolfo Ghioldi, y que por su 
Ira caso, ha sido acarado del Comité Ejecutivo 
dei partido*.

5v — Kn el campo sindical, agosto de )94ó, 
>c entrega "a la C.G.T., apéndice indudable 
del gobierno peronista. I¿n noviembres de 1951 
apoya a Perón. Condurión: el éxito circuns­
tancial y niczqubo es la ética comunista. Por 
oo se explica el juego inmoral a dos cartas, 
manado* por el favor popular.

Ce — La confesión de líater contribuido n 
disolver La Fraternidad, entidad do los ma- 
quiniatns ferraríar-c*. prueba, sin lugar a cquí- 
vvcm?, toda la impudicia bolchevique.

E<u cu el recuerdo dq..todov dq qué manera 
fué xomcCxU 1/A Fraternidad; asalto a mano 
armada de su load social y obligados a re- 
nunciar sus dirigentes, con las pistolas puestas 
o la cabera, por una patota de f*matonee” 
que contaban con el apoyo policial. Los * ‘ gua- 
po»“ irán romuuistAsf...

Y a esto ec Racna “luchar”, en jerga co­
munista 4 Se reproducen aquí los asaltos a 
mano armada contra los opositores, “luchan­
do ’ ’ codo con codo con la reacción, igual que 
en Alemania con los nazis! 4El lólencio co­
munista alrededor de cuando avasallamiento a 
La cultura, atropellos a la dignidad ciudadana, 
cemcuamieuto a las libertades esenciales, lor. 
tura» h prexoa sociales, como ea el caso do 
los raía obreros portuarios de la PORA, per­
petrado por el gobierno de Perón, es el ca­
mino digno que conduce a La “rovotacifa pro- 
letaria! Y ai este r* el precio, 4 recrece sacri­
ficio alguno su triunfo! ¿Con material tao 
averiado e indigno puede constituirse un mun­
do nuera!...

**W*****W4^* á^W*ári¡r**^4»*ú4K****'**************** ***^*^ir**^^******^******* 

f “II. PLAN ¡QUINQUENAL” | 
^4MKW*»a#*********4****** CAPITULO V); EL

Después de escuchar, durante cuatro días consecutivos, la 
agobiadora lectura de las lincamientos generales del II Plan 
Quinquenal, y de cumplir el convencional ritual do un debate» 
puramente formal, el Congreso <le la Nación ha aprobado el 
prot¿ecto de ley presentado por el Potler Ejecutivo merced al 
cual lixln la población do la República queda planificada |>or el 
quinquenio 1953/1957, y unjo la amenas de un terceto, un 
cuarto y hasta un enésimo plan quinquenal.

(’onionccmos por aclarar que no se trata dv un mero plan 
económico, sino de una planificación social irtegrol que abarca 
todos los aspectos, posibles e imposibles, de la vida total de la 
nación: población, trabajo, previsión sooiil, (duración, política, 
oultura científica y técnica, artes plásticas, literatura, acción 
agraria, industria, minería, comercio exterior v interior, salud 
pública, turismo, acción foresta), transportes, vialidad y comu­
nicaciones, obras públicas, racionalización vdinmUtrativo, legis­
lación futura, justicia, planes militares, etc., etc. No queda nada 
por planificar: ni los nacimientos, ni la vida, ni las “uniones 
ilegítimas”, ni la muelle. ¡Hasta al pobre Dios lo planifican!

Pero, según Perón, no se trata de un plan totalitario, aun­
que sea total; él permanece firme en su tercera posición rodilla 
in tierra) entre los dos imperialismos: ni individualismo capita­
lista ni planificación estatal. Más bien una planificación mixta 
o mestiza, que se resume en esta armoniosa combinación: go­
bierno centralizado, estado descentralizado y pueblo libre. | Pre­
cioso! ¿verdad! Pero, digámoslo con sus propias palabras, pro- 
rautejada^ el 10 de diciembre último en una recepción conjunta 
a los respectivos delegados de los congresos gremiales de Fidee-' 
ix>s y de Docentes Particulares (!):

Dijo el general: “Mi tarca de organizar el Estado y el Go- 
biemo ya la he realizado- El Gobierno y el Estado me pertene­
ce n a mi, como funcionario. Yo actúo sobre ellos, los gobierno, 
los manejo, (os mando; pero a! pueblo solaviente lo dirijo...”

El pueblo es libre...: “Ningún argentino h^ escapado a 
ningún objetivo que, individual o colectivamente, debe realizar 
de los ochocientos y tantos objetivos fijados dentro del Plan 
Quinquenal“. Y agrega, refirmando su respeto por (a libertad

ALMA DEL >mbA A mmmmhmmhmhf

fía, que organisutóS de (Aa conducción. Pero yo nded*
pito decir, en. homenaje Vfrdad, que en este país la planifi­
cación ?s idea, creación orinal y obra exclusiva del general 
Perón”.

¿Pero no era el plan del puebíof f Ah, un momento! Siga­
mos escuchando las ministeriales palabras; **Por eso también 
nosotros hemos dicho infinitas veces que éste no es otra cosa 
qtu el plan de Perón pura su pueblo y, en cierta medida, es 
también fí plan del pueblo para que se realicen los sueños y las 
esperanzas de Perón”.

Pero. * es que entonces el plan es una obra unipersonal y 
el gobierno no tiene en ella responsabilidad alguna! ¡Cómo no! 
Tiene lai responsabilidad de los errores... Lo dice el Dr. Mondé:

”En conclusión, señoras y señores senadores y diputados, 
d mérito que este plan pudiera tener es exclusivamente obra de 
Perón; los errores, que piuy probablemente hayamos cometido, 
son los nuestros, repito, malos intérpretes de un pensamiento de- 
masiado grande para nuestro túmpo y demasiado grande para 
nuestra propia comicidad de interpretación”,

Y termina con esta declaración, preñada de enteroecedora 
modestia: “Decía León Dloy que Napoleón vivía asombrado de la 
mediocridad de sus contemporáneos. Al lado de Perón, nosotros 
tapibién nos sentimos petjueños! Y lo declaro públicamente así, 
por vez primera y ante nuestro líder, no porque él necesite de 
ese elogia, porque él ha superado todas las fronteras del elogio, 
Fino porque... bla... bla... bla...”

El Plan Quinquenal de Perón (creación exclusiva), supe...M. A v*v»z ^vsvwssv** ’ •%* * MZM W a / f ¡>ll j/V—

raudo la pésima y errónea, interpretación de sus pequeños auxi­
liares y contando con la incondicional y obligatoria adhesión del 
pueblo libre y soberano, ha de desarrollarse en XXXI capítulo*, 
cada uno de ellos divididos en objetivos «fundamentales, generales 
y especiales, que juramos los hemos leído todos, en un acto 
de mortificación que esperamos asegure la eterna salvación de 
nuestra alma.

Y ya que hablamos de alma ¡cuál es el alma del Plan de 
Perón! Porque el cuerpo del plan está descuartizado por todos 
los ministerios y no lo conoce nadie, ni siquiera los señores di­
putados y senadores que lo sancionaron, pero el alma está un­de ju querido pueblo- "En fsio no ms interesa que sean ,®c"'*rY*'s’ H«J< w Muwroren, pen> ci anna ena .-n-

tras" o lo que sean, la cosa es que lo hagan, porque de los "con- '
tros’ no necesitarnos que nos amen, pero sí que nos obedezcan i- . . . . ., ,V «o lo va^os a conseguir; hasta ellos van a trabajar por el i^\n‘ pUm ** puede ser la frm enujneracson de

¿>uíM<™«m7 no A^,» rnienciones a cumplir ni de proyectos a realizar. Eso sena unPlan Quinquenal no tengan la menor duda”.
El pueblo es libre... Sigue hablandotPerón: “Nosotros no 

queremos organizar al pueblo; queremos que. éste se orgánico 
a si mispio. Hay una ley de la Noción que establece una forma 
de organizarse, es cuestión de meterse dentro de esa Ley...”

Naturalmente, todo depende de la calidad do los dirigntes 
que se dé la organización; ¡y cu qué consistirá la excelencia 
de dicha calidad! Escuchemos juna vez más! la palabra del 
conductor; “En esto yo siempre digo*. vale más tener cien ovejas 
al mando de un león, que no tener c-ien leones al mando de una a

fideeros asintieron con un balido pleno da 
quír los docentes so entretenían en hacer

La libertad y el hombre libre
No pretcndemoc descubrir lo que etti libertad no w nu¿/k

d^LXT* con to mejor n. fecit¿r* Iuao*-
delhombr». n> ..quera d.bu>r <in repaje IUrla. hacerla H^z **'

• . / k>a<”*.' ni,uriIm«““ b«n<h «J'to No creemo, _ bbr, ..
££ **"!! ?■ <’UCT<mCí «"• “ ^qu^e EX U
tomo, que <5ebemo. rxprenrlo con toóa La hora, con d \oub¿¿u, ,uXL „ J“
l^hr ¿ eo 'uíU**"n Como b lüXd^TX ~
nombre de la libertad, a «ta >e Ja < ría r^-rít» u i ■- . ** teo‘
asesinando desde todos los frentes, sin que del hombre para su ex<terSa.<l^aJ^e^
los menos que la defienden puedan detener encontramos frente a un nrTriL-»r:x.i
el desborde homicida- El mirador del mundo alberga, la descubrimos no
T A^rCr‘U C°° T1 ¿«nugogia que uno jorque irraduXjoco^S
no sólo se extiende y afirma en lo» más él, con un sentido clarüzmo de anzénri/-.
apartados cocJ/nes de la tierra, sino que se reaLda.l ** aat^nOQÍ
mfdtra solapadamente en las capas recóndi- A esta altura del mIo todos se seme« 
tas de. íncivxduc, amquuando en él ese atis- obligados a declarar su amor a la hbertad.

de luz que es la naciente libertad. aunque s wn esclavistas; pero eüa sólo pueda
La comprobación de los hechos consumados morar en «i hombre cuya esencia esu coo-

por má» doloroso que nos sea, no puede ce- dación ada a su imagen y Hay
rramos los ojos del entendimiento y culpar q^enes creen volar rrxs alto que nadie en
exclusivamente al chauvinismo politiquero hosca de la libertad; las alturas le» .ma­
que sueña con reducir a cero la más pe- v<r to que pasa en ¡a tierra. Por eso
quena partícula de ind’viduaLdad. La rapi- ®«. «acierran en torre de marfil y desde a£
dea con que se consolidan las dktadurar nos miran con olñnptco deprecó al resto de Jos
demuestran que hay más ignorancia en mortales. Se coorideran el centro del rasm-
cuanto a descubrir a tiempo los manejos po- do P^^ue su ceguera le impide ver que el
hticos, de lo que »uponiamos. También los centro del mundo se halla en el punto
últimos acontecimientos nos demuestran que ¿ende está el hombre­
es mayor la cantidad de los que, dándose t L-a bbertad sólo' le es dada al hombre qos
cuenta del mal. aunque no en toda su pro. ** ama “porque la quiere para todos**, y si
íundidad, se conducen frente al avasalla- ^a dcodzdo a emprender la marcha hom- 
miento *de la libertad con una criminal in- con hombro, es porque va m é;
diferencia. superado ¡a vanidad persone, rti y sabe que

Esta constatación conduce al terreno de ‘t<rU^ no es un hecho aukdo dentro ds
tas preguntas directas- ..Había realmente rouaóo zn justo ri no es la resultan te de
germen de bbertad en esas mayoría* qoc dan tr2 con3CEJdad que permita a codos los hom. 
el triste espectáculo de un rebaño agrade- *er verdaderamente justas y libres.
c:do si el pasto Que se les echa es abun- Creemos que a b Ibertad se ¡lega por
dante? ¿Les cabe el derecho de protesta 5UpQ* recesivas, dcode van chrifxándoss 
cuando advierten que no tienen ni ^ay pe- io> pensamiento» y ¡4/ scóooes hasta ¡tacar
quenas libertades domésticas, ni el más ele- ? 03 7?^* coo^°«ta que. si bieo Je ds
mental de lor derechos? A esas mayorías 11 medida de su grandes^ también le hace 
que se sometieron incondicíonalmente, sin scntu' w pequeb» como cosa aXada. Por
un gesto que tas 'dignificara, ¿puede sentir- hombre que alcanza esta clara par-
setas mancomunadas a la futura liberación CeP’?<>n ^he que, por más a^o que su peo-
del hombre? La respuesta cnede darla cada «miento vuele y aunque le fuera dado es-
uno, si cree que le asiste el derecho a «Do. CUar al

Vn tronco ortgmazux y tí. en última óuCMKxa»v r hbTrt*1? ¿C^®° “ ao representa más que lo mejor dtí^^
Torna/ S hombre? ^re que todavía se encuentra en el primer
Tomada en toda su complejdad y raquera. p<£daño. Creemos que qiuen así se Jm/X 
no. resulta imposible su tora] düucidaaón, M auténtico bornee h^e. por eXr^2
pero sí nos atrevemos a esbozar algunos de ranciado y dispuesto a comirS
rus aspectos primordiales. Sabemos que ta xo de b ardua carea hacia

sometieron incondicíonalxnente, fin

——
En todo Estado vive en potencia el 
totalitarismo. Por esto el anarquismo 

| ios combate a todos por iqual.

POR LOS
¡a fuerza bruta, lo prepotencia y el deerpeecio por los 

hombres de biin, as un rasgo perchar del aclaol régimen 
«« peco* te.

7or k> ■ íee»o, todo aeticúfad social no sometida al o <s- 
mali^o es jnrpada con criterio peJscial, procodicado «ra- 
fro rrto como ri fuera, un ¿ento previsto y condenable. Los 
hombre, de pensamiento hbre, lo* meantes del campo 
i’brero tcioleeionario, los verdaderos forjadores de ¡a cd- 

í •Adcpe^sm/e son gruí-
• V *<» tj-gestiuo, de la rdreel, de la proecñpcióa 

g rfe. castigo fraleo, cuando no del o tentado alevoso por 
*’«*•* mercenarias.

£ »re,tres compaíeros portuarios ha toeado ¡a eóreel 
PnO, *v cwrei .-n moral y la fe róqa/bmaki.

o paso emfveatar todo, fot ombeUs de U fe-

F*DRT

plan carente de alma; seria un verdadero muerto por bonito y 
bien armado que estuviese. Un plan de gobierno, para que tenga 
alma, debe tener una doctrina, ya que la doctrina nacional es 
la verdadera alma colectiva del pueblo*.

El alma se esconde en el artículo 3^ do la Ley que aprueba 
el Plan Quinquenal. Dice así:

”A los efectos do una correcta interpretación y efectiva 
ejecución de la presente ley, defínese como “doctrina nacional”, 
adoptada por el pueblo argentino, la doctrina peronista o jus- 
ticialismo....”

¡Recuerdan el chiste que circulaba, clandestinamente, en la 
Alemania nazi? Hitler preguntaba cual era la composición po­
lítica de los integrantes de uno de sus cuerpos armados, y el 
comandante del mismo le informaba: “Un 40 por ciento son 
demócratas cristianos, un 30 por ciento socialistas, un 20 por 
ciento comunistas y el resto son apolíticos... ¡Cómo —vociferó 
Hitler— ¡y nacionalsocialistas no hay ninguno! ¡ Ah. sí! —aclaró 
el comandante— nacionalsocialistas non todos!”

También entre nosotros hay conservadores, comunistas, ra­
dicales, socialistas, apolíticos, obreros portuarios torturados, etc-, 
etc., pero, nacional-peronistas somos todos, mi general ?

Y todos contribuimos, en la medida de nuestras fuerzas, a 
la difusión de su Plan Quinquenal.

El Auge del
No es Doeesario aer un observador de dotes 

agudas para darao cuenta del auge que va to­
mando el clericalismo. Es ex fenómeno aran- 
dial y tus miembros realizan «na miñón de 
acuerdo oon «4 medio en que actúan y su acti­
vidad es manifiesta en todos kn órdenes. De­
jando de lado el sentido moral de Hs distla- 
f-M religión» ▼ lejos de asentar cátedra en 
tomo de ha misma\ aquí se trata de exponer 
¡o pcnticioeo de e» iutroznimón por lo que 
Miguifka como reacción retrógrada dentro de 
la sociedad. Y en esto coso nop referimos al 
clero católico, por ser el que predomina en 
nuestro medio. Tampoco nos intereso el indi­
viduo rn ai, el miembro ardado de ese clero, 
porque puede ser acreedor al respeto de Ico 
dcmO» por actitudes éticaa Lo que hay que 
atacar es ol sistema que la iglesia utiliza para 
imponerse, desvirtuando esos mixnx«<priaripios 
inórala que arguye defender. Vería como po­
der temporal, como un Estado rata <0 el mapa 
poJítieo de los Estados, que so pretexto * de 
ejercer jurisdicción unlrsrral en el alma in­
tangible inrade el terreno real de Jos Serbos 
y v acomoda a bu cireunMancia* poéticas 
do cada pal* per* 00 ser desplazada. Veria 
cómo ao aterra para no perder peñerónos y 
adopta loa aximeticnoa más variados en esa 
'■toja lucha entro la IgJeria y el Estado para 
cirio a cera, de sometimiento total. Pero en 
r*ta lucha ambo» suelen hacerse eooeesñcnrs. 
Los dos rártemaa —cu su relación de siglos— 
wm bichos ea entender* para idéntico* Daca 
Por era es posible que, bajo regímenes ea ex­
tremo dispare*, la Iglesia kv prrata «u apojra. 
Ciando hay diapandod da criterios —como ea 
K cara actual ds Y'ogoeahivia frente al Va- 
ti« ano— es qas alguno do elke pretende La- 
tniaruiras ea tos Intersras <W rinJ mis allá 
d« k» coavsaieafe Tero »o tardarán da Regar 
a un enteodlaórato. Todo depende de las fuer, 
zas ea juago. En r*ta hrcha de predominio 
¡a Lgfftda Abs desplegar, sus huestes para 1 
aj-íirtenrr Rts po*krónrs. T se» m’etub*», baró

Clericalismo

ovejo!”
A lo que los 

adhesión, en tanto 
“fideo fino”.

Pero volvamos
rta, del gobierno o del pueblo! Esto nos lo va a aclarar, con 
palabra., llenas de dignidad, cJ señor ministro de Asuntos Téc­
nicos, I>r. Rañ> A. Mondé, en ku discurso pronunciado ante atu* 
bas cámaras:

Esta que voy a hacer es una declaración fundamental, 
Aquí no hoy kiój quo un conducior -. Perón. El minúlerío técnico 
y »iu orgoaumos de planificación no son más, en última tinte-

RIOS TORTURADOS
ró «triMcíóo, y c^ por fo ©iterco ^pc retraedfO» irrefulcble- 
i .cu// proccóimróflfoj y cjrlafaa qtís « forma de otur- 
rt0r^ró»i dr Mo.’arioz para fia/a wwonfcztfbk^. re ¡a hacía, 
« a qve> también comprendió el premio de írtibadorra, re- 

a feyj propóWíov <M oficialirmo f ** ¡aéagos 
rí' m ”crc-M Ccafrc; obrt»nj ”, rcmeriídoi <*» rózCi^aiforo 
^e ta Tcocilóa. Eata valentía moral, vmda a «rao cirión 
hiciera jobff e^oz probU^c^ «stalado * eí ya hí#M. 

«.niTÍ/trfe, dezrucudcaó toda ¡a furia fpíberaaaralal 
grupo de cotnpae<rvt rf^poatabla», qua la a 

'fflea houra ”ooucÍef<M y coafetoa", pof>í»* «» atíoa hay 
^qteza de ronmmrM vH/ítan/a. ¿los *■ afecta, ht-
rWw y no “ «Kuyirador« “ como prcíe*^» k>v cerda- 

ooraptrudoro a nriBc Oc lo bariará* UgiO» de awra- 
Carc-roj ofida/ütai, cncaraioadoa m U CjlPfy tranefarma- 
e T,Ji" Ma49> jL^ÍLÍÍÍ

»« *• (hctrtfara permWa, A $•*&**».

al II Plan Quinquenal do Perón. ¿De Pe-

acción y sobrestar e^lotcamcsle d cautiverio que sufren, 
Kfftprro la rio*e trabajadora conecteufe que no ha hipo- 

tradal r» dignidad e rédepzndcftraa yo sabe o que atenerte 
sobro s»'¿ dcrec^ot y conquieiaa; y ya debe tobcr también 
cauto te papón tat cctitndca dipncut, muy o petar de tantee 
focar cae pfrmdcncia¡ce y planee quinquenales pípantenco», 
í a ><• proclaman re ai ilaciones /relatadoras para loe
asalariados y mcncstera»oe en general; toda fita bajo 
tasca y aJ^An de palabras qao tolo sirven para encubrir 
i»w rt'pitnen de^póti'n, «MfcUdo eon <■! engaito y l< cerpón, 
¿ota cthupltrtd4íd 4< los farieroa y miatifieadores del obre 
ritmo of^iaMta de la C.(kT. y n protón yac ida en H «m- 
tietole. de recicata fuadacúbn, la ATLAA.

ladvefablcmcnte loa obreros portuarios, arbitrario man te 
cnenrotfcdos y *omctidoa a feroces tarturaj, por tos oabu^ 
sus de le Bubpfefec^ra MorUtma, tunea ta BidLeroh Uiu 
sienes fobec to r ’ batgffdet,t ptopaledea per ton decios de

tada n» toa fraba/adow Codo espirita de tacAa y d* sofo 
dor&tad horia M Aermonoz de raforfiirsró.

la Uberoció* de l<* obre™ arbi-
(rorúwRí^ privado de su tobarla J, deejraés da babor rido 
obfrto da las peores Cortar». Su hbertad *»V« tote p<x 
eloj, ¿vmd por lo ijve fstfúia de agrav+svir a la penoooJ^ 
dad hwnana y, por lógico mtocucaria, por lo q*c repre- 

taoboHa friooio parii los trabajadora qa< mfrtn, eos 
(otar, pored4uHn»/oe u*o afrenta bdr a /i <vad*c<Ja 
de forjadores da la ríqvrro social. a pcwr de <we prica- 
dot de todo drereba <U uMj'rvcfo do la y *c eoa/or
coa »»4a^wrtd <5?<km de garantías.

rafa cwpoóo rea coronada rt* t! nú rotvdo do 
la» éx<A», rozno dcwtroeióa de solidaridad. Qw «o rra- 

a loa prexu y *• rc*i*rya si «*o de M coUeneidcd 
tabariixM oHo» vkfcw prodeus». rvp<vróf rs y dipsXrfa^a 
l<Ma /oirw Aereo para ri bien de la como de todo» tos 
traba¿Actores de V rib<™ y de tode r’ p^i.

                        CeDInCI                                                 CeDInCI



Los Valores Sociales
. mrsrnira con lo» míbtante» que luchan

Quí» «« qu« I» hi»U «rné punto U »oli<Ur¡d*d w on
po» l» invertid. ->» <» 1 * y 1|Q M mtnoo c-crto. qu< tomo
hecho ¡omanentc de la «ida ... stnRUlsrex variante* de forma.

.«OTA » toa.~ k* 7,^.4, un.,. P»« su mani-
»nn»n el Kra-J-» -I* ” *’*d*‘1 y 1 trrf CAn un acendrado «entido
k.t».-íón conerrt» 0 p, ‘ cond<ci6n 'de víctima, provoca en o-
humano, putero. . cuc recorvé «oda la gama de
Manejante» un desbordante d * . • m ¿el ¡nd,viduo. Y esto

manifesfaeione» d^Jifortable satisfacción a lo* ele­
es lo que e«t»n vía» >ck a ) del deber cumplido, de ¡a con-

cwnen «au«íc<ha. nomsre» ai • njr, v por quiere» la
«mor dr lo* «lee «-K’TT'oftrcc como eo un »uto de ir revolneionani. 
mdhanc a quema vu vida y ni «e pretende nada desde
emancipadora- Indudablemente no se . . sacrif ea. de un modo u
Cl punto de VÍ.U 0«^>l: u euenu - tiene mi.
.«o, «1 motoch r<1,w,Ona'^'Í? t£r U vtda. «noy rao» veres
remuneración que el recuerdo de s i de lo» seres mi» int mox

wdo se-prescnbe y «£ 7X¿ltl,ud nl dr' h mdtfcrencú.

TTríeXat 7 pretende desnaturalizarlo con una eduocon y una 
™ LÍXooTltndi «on 2. fronteras de I» depravación psKolÓRtca mi» 
^n‘drn,Me S. »e deja librado .1 hombre a »»s tnstmto, > 
nnmariaw -<iut es lo menos que se puede pretender de ™
íue la n.anas.tadon mi, noble « hace presente, y M q« >e d-c> en.^arn^. 
ípoyo mutuo- cobra j-r.onera actuante en lo, nu.leo» socUle» .ron ad_ 
rr .able intenudad- Son nnk. k» cawa . que abonan e>t» ™
ccptual; « asi no fuera, «cria deaeaperaiiW nuestra relación con e. hombrr 
y^.uestra coni-nr, en el le reaentHa. minada por el v.c.0 de h «i;nl.dad 
Kitidar a Y un poco mis qoe ahondemo», la ’ihertad seria un ni - -
Waiciaf rt derecho, la igualdad, la fraternidad^ el »mor. etc-. 
wía. carente, de e«cocia o aatria supe radon- Pero no hay •»«’"«? P»J» 
«taporer ni remotamente que hay decadenna moral n» qu ebra £**<»*•£ 
lo, .e..,,miento» huntaSO»; y no lo puede haber, desde que en toda 4«‘« 
¿ad e inquietud intelectual. r»tcbo. fdoxófK». *oc»*¡. etc., juega «u pape 
predon; >a»nte la voUntad. fuerza dinámica y creadora que conduce a la 
v-oecic hetfa. la cumbre ix4» ahí de sus realizaciones ideales, que de otro 
xnodo podríamos cubftcir de "camino de perfección’* en linca ascendente 
ntcrwmabk. Et pwxxM» continua su curso: hay *Ho» y b«x*; marcha 

en tmea recta corao son nuestro» deseo», pero marcha; y muy por cnoma 
d< ¡o» aeridentes y contingencia del desarrollo universal. *e progresa en 
todo» k» <>drn«x má< pondcrable» de la condición humana, falo es jo 
qoe despera a le* regroii^ y poderoso» que se desviven por detener la 
marcha de lo* siglo», desviar ta hutoria. uniformar el tiempo, petrificar el 
a roa de lo» pocbk» , mecanizar 1* inteligencia1 y dirigir’! como a nn “ro­
bot*. •nbordnándoh » »u» tenebroso» designios de esclavaacióo, ennqucci- 
rrkoto y poderío

Herniosa y profunda ciencia la *ocio!og»a. que nos ensena todo lo 
**rande y lo pequebo de nuestro mundo social, y nos da fundamento* para 
afirmar o neutro credo ideológico como una gran posibilidad del porvenir, 
enotr«da en este presente pictórico de granders» y de mlsena*. pero de 
todo* modo, aleccionadora» y propulsora» hacia un mundo mejor. Nues­
tro anarquismo t ene también su parte de pragmática y ésta no hace má< 
que afirriarno» <n nuestro* pnncipiv», pw»to que manejamos elemento' 
de estudio y de cxpcncncra que cada vea no» dan xná» la razón de que 
"el hombre c» bueno”, sorprend'óhdono* el hecho de que no to sea j>eor 
dado toda» la* condicione* ambiéntale», educacionales, hereditaria», atávi­
ca» e retórica* que hacen pc»ar sobre él. empeñados los privilegiados 
to dc»iru»rio o negarlo como ente sentimental y volitivo* Son tantas y tan 
pedrroaa» la* roen as mora les y anímicas del hombre; e* tan prodigo-a 
• ti inteligencia y tan rr^to *u mundo espiritual, que el scnt.do de la li­
bertad va emanchando su órbita de tal modo en su ser, que no» está 
deparando tremenda* sorproas, tan grande» que *e elevan al mi*o de 
dio» y x>brep-».xn »u» dimensiones y poderes. 1.a co’osri revolución cien­
tífica. no e» n«a% que el pálido prolegómeno de l» que vendrá con la 
liberación integral de! hombre, cOmo consagrado? de k*« fundaméntale» 
valore» «ocíale» prcconüados y reaLzado» por el anarquismo.

EL AUGE del CLERICALISMO (coni. pcg.ani.)
V» MtkrlrrieahsiBo «fectivo sctí rl 

qv» »o oki<V tatas presura». El Vati- 
f no •• un Ertadr» que denm ftapoarr» 
•e; por el ergsamo do ta IgWa «I 
rtar» da»arro«ta «na actrndBdea per in. 
tawadto do ana istrgraate*. Nagxro» a 
5*o ñu**, a ta» eulteo, a no aceptar eaa 

boje alagúa aspecto a« una 
marera do combatí/. Mt* crroHe »i <un 
ruaado *o» habla do ta libertad o do la 
d«*r*«-r»*<a, jorque eon thafrwtn qvr 
«alta» loa verdadero* objetive*. 1a 
Ittaí* m ducha es annaalLa» y ea pa- 
tahra* graaditaruaatea. Ea «i mato 4* 
<uvna para atraer a q*i*ina» gurtaa do 
v«Mta flcitaa Y entre gvaic qvo m 
dxo ¡taeirada ya e«U ocarñraijo tal

La Igtana ee vi/ja <q «atreva»... pe- 
*C ruteo doria aquel Vigorw» poleuii»ta

AGITACION INTERNACIONAL 
r z. _ _ 

Tl«»< profundo eco totemactanal la eamprña que se efectúa 
reririón de lo* coenpañero* del puerto, encarcelado* y tortursdo* 
güera faer^ta que padreemos. Todo» lo» penódico* ¿n*rqui»u» 

* 4 * mundo mitro 'ibuyen a ta tampofi». píen
<* ta A 1 T «e t - “. 
ta falacia "JvrikMl»■<>**.

IX Hdoa fado*
* w •

♦*«*******************************'******************♦ 
t Comentarios Internacionales ir faiitiOf****** ♦ ♦****♦'
Acepten a España en

Desde mediado» de’ año pasado ya 
era un hccÁb la admisión de España 
en un cuerpo de la UN como que la 
Asamblea General de ese onanismo 
adoptó el principio de que Empasta, 
bajo el régimen actual, puede ser ad­
mitida en tas organismos técnico* fi­
liales de aquella.

Distintas personalidades habían re­
cado su colaboración desde entonce*, 
como: A’bert C.unus Pablo Casal*. 
Alhcrt Bcguin. etc.

El l* de noviembre España c* acep­
tada en la Organización de la* Na­
cieres Unida* para la Ciencia, la Edu 
cartón y b Cultura (UNESCO).

Votaron a su favor 44 miembros- 
entre ellos Estados Unido*, Gran 
Bretaña y Francia Israel propuso que 
se estudiase primero las diversa* re.

ta ♦
i^WiSiü************ í 

un cuerpo de la U. N. 
«solucione* de protesta, cflv»3<!T« por 
grupos de refugiado* españoles y dr 
movimientos sindícafc< «le todo el 
mundo. Ni siquiera *r torno <A cuenta 
esta j>rx‘posición. El mismo día re­
nunció por tal motivo Matctl Flor- 
km, delegado belga a la Conferencia 
Genera! V profesor de il.cja.

I,a entrada oficial de la España 
franquista, clerical y reaccionaria, en 
ta UNESCO demuestra hasta a lo* 
más recalcitrantes enemigo» de ver 
esta verdad de Tero Grullo: La paz 
v la lihertíd no vendrán dr esa m-w 
ganización de !o« gobiernos» todos dr- 
tensores <!c los mismos privilegios y 
solo enemigos circun’tancialc» por 
Carones de predominio «ino de ta ac­
ción directa y revolucionaria de lo* 
pueblo*.

los FUERZAS de VIETMINHSOLIDARIDAD OBRERA con
•Siete años han transcurrido y el aserMto del proletariado indochno 

premeditado por el capitaliimo francé* continúa. ce
*‘A pesar de lo engañoso que pueda parecer b ayuda de la UKbJ> y 

la China. Ho Chi Minh y loa 800 malones donado» por h USA a Francia 
para mantener La lucha en Indochina, se debe comprender que aquí como 
en cualquier otro lado «c explotan las ansia» de liberación del pueblo en 
nombre de interese» imperialistas suprar.ac orales.

El II Congreso anual de la A ociación de Trabajadores VietmaneK» en 
Francia. reunido del 4 a] 5 de octubre de 1952. después de examinar la 
sinaeón de B’et-Nam. publica un manifiesto en el que enfoca la situación 
y acusa al gobierno colaboracionista y a Bao Dai de representar y defender 
los interese» capitalistas de la burguesía y del imperialismo*

Rebelión
La espantable esclavitud en que son 

mxnten’dos los pueblos del Africa por 
ta colonización curopex comienza a 
vacilar a los golpes de ta rebelión q«r 
se extiende desde las colonias holan­
desas, portuguesa*, francesa», hasta la 
Unión Sudafricana

Rebeldes y sufrientes, a*c*inados. 
perseguidos, humillado* por las leyes 
de segregación, kx pueblos negro* del 
continente africano reclaman nuestra 
solidaridad. Toda» esas lucha*, todas 
Cías esperanzas, todo» esos sufrimien­
tos son nuestro» y a todos los pue­
blos d<l mundo le* toca, blancos» 
amarólos o re gres civilizado- o no ., 
•on pro’ctario*. no r'crftn patria. 
* El pueblo «udafricano ha iniciado 
u va lucha magnifica contra la segre­
gación racial impuesta por el gobierno 
fa»c¡»ta del Dr- Matan. J^a reristcnca 
pasiva que ha llevado a t cárcel » 
nrltare» de hombres y mujeres hace

¿UNION SINDICAL? ¿CON QUIEN?

en Africa
tambalear a* gobierno nacionaliza.

Otra forma de KFcha, violenta ésta» 
r< inicijvta por el Movimiento Mau* 
Mau de Kcnva En un manifiesto ti­
tulado' "El*Africa ps Habla”» lo* mi­
litantes del Mau-Mau dicen: "Voso­
tros habei' de«tru:do nuestra prensa, 
Arrestado a »u« redactores y suprimi­
do nuestro* diarios Ma< no podci* 
suprimir h? voz del pueb’ó**^

"Somos 6 millones y la fuerza remi­
de en nuestro nombre. Utilizamos los 
métodos que vosotros habé’s emplea­
do”.

"Cuando nuestro tiempo llegue. no 
Labra gracia. porque vosotros mismos 
no <abvi« que es la piedad”.

I^a solidaridad mundúrf del proleta­
riado tiene un deber, hacerle*» com­
prender que b? lucha no e» rada1, no 
del pueblo ncqro contra el pueblo 
blanco, sino una lucha romo la nues­
tra •Ir explotadores y «cabrados,

anticlerical que m> llamó Manod Gon- 
rÁks Fruta, a la Iglesia conviene, para 
demo^varla que hxy vejete» ndírulas 
per lo caduco que «onitrne, no darla 
Importancia. “8» al aproximaran» a on 
vfajo —derla— la hacemos mocho» as­
tado» y rv*rreacia», Isa senté» »e figo- 
lirih que haltanu*» cu presencia de 
on an-uno venerable; paro »i I» tira- 
mm do fa barba, entonce» o%aa minmai 
Xrn’r* »£ eonvmrrriuj do que tal viejo 
•* un trjet» ñdírulo y drspreriabb» *’.

De acuerdo. I’vto ttüta que tirarle da 
la barba «a mb iroporlaot< «ararle la 
earría Y «i, «»mo derla «i Viejo Vuu 
racha, '*«1 diabki sabe p^r diablo pero 
m/ia a|» pi/r viejoMf ya lia Legado la 
hora de rx,mpmdrr que mucha» *’»abV 
*'.»,riw“ ¡«i^rn primperar por »J vncio 
tneatal d» quíanaa la seaptaa.

POR LOS PORTUARIOS
F O- R. A.

Ante h* toce* que *c leínt.n tn 
favor de la unión «indica' con dis­
tinta* Cíntrale» obreras —comenta 
"Le ComVwCS>ndicah-»tc” en un edí- 
torial— ¡a C.N.T. Francesa reafirma 
una posición de ser revolución .Tria.

Con juxtera %e preguntan lo* mi­
litante» de la «arción francés de la 
A I.T.: Unidad sindical ¿con quien’ 
«For qué? Con la C-G-T. apéndice de 
Moscú y f-umxfa a la dictadura de 
StMm o con la« centra'e» que respon­
den al papado o al estado mayor yan- 
ker?

¿Porqué? porque hay que defender 
lai democracia» occidentales contraa

el totalitarismo bolchevique o a ¡os 
bolcheviques coutr» el imperialismo 
nortéamercano? 41’or un aumento nu­
mérico de las fuerzas, que <<n prin­
cipios. nos entrenará inermes a los 
pies de*, fascismo?

"I«a emancipación 
de-res será obra de 
mismo***

U C.N.T, existe

de lo* trabaja* 
k>« trabajador™

y "fiel .11 espí­
ritu de la "Charle d Aiu cus’’ y a lo* 
principios dr ’i A I T., consciente de 
la tnivión que le incumbe*’, rchu«a 
¡>erder *u tiempo para ta consecución 
de e»a mentira, mitológica y», en <1 
campo de ¡a lucha social*

¡{elaciones Internacionales
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